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CARTA ABIERTA DE DPLF AL NUEVO PRESIDENTE DEL PERÚ

Washington D.C., Agosto 9, 2016

Excelentísimo Señor Presidente del Perú

Pedro Pablo Kuczynski

CC 

Señora Ministra de Justicia y Derechos Humanos

Marisol Pérez Tello

Señor Ministro de Relaciones Exteriores

Ricardo Luna Mendoza

Lima.-

De nuestra mayor consideración:

Reciban un cordial saludo de la Fundación para el Debido Proceso (Due Process of 
Law Foundation, DPLF por sus siglas en inglés), organización regional con sede en 
Washington D.C. e integrada por profesionales de diversas nacionalidades, cuyo 
mandato es promover el Estado de derecho en América Latina a través del análisis y la 
propuesta, la cooperación con organizaciones e instituciones públicas y privadas, el 
intercambio de experiencias y las acciones de cabildeo e incidencia (www.dplf.org). 

La presente tiene como propósito expresarle nuestros más sinceros deseos de éxito al 
frente del gobierno del Perú y nuestra expectativa y confianza que -acorde con su 
reciente mensaje- su gobierno promoverá y defenderá los derechos humanos y el 
Estado de Derecho no sólo en el Perú sino en toda América Latina. 

En su mensaje a la nación del día 28 de julio, Usted señaló expresamente que desea 
“…que el Perú sea un faro de civilización en el Pacífico y Sudamérica, al que todos 
miren con admiración. Un país que asuma el liderazgo en la cooperación e 
integración regional…”. En ese prometedor escenario, confiamos que el Perú tome 
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las medidas necesarias para asumir un rol activo en los distintos órganos de 
integración regional y sub-regional que tenemos en el continente, incluyendo la 
Organización de Estados Americanos (OEA), que –con sus fortalezas y  debilidades- 
sigue siendo el único espacio de encuentro de todos los países de la Américas.

Es en el marco de la OEA que se encuentra el Sistema Interamericano de Derechos 
Humanos (SIDH), integrado por la Comisión y la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos, órganos que, como es de su conocimiento, han jugado un papel 
fundamental en la promoción y defensa de los derechos humanos en el continente 
americano y fueron actores clave en el retorno a la democracia en el Perú. En tal 
sentido, confiamos en que su gobierno no sólo mantenga sino que incremente su 
compromiso y apoyo tanto político como financiero al SIDH, en un contexto como el 
actual, con importantes avances pero también serios retrocesos en la región.

En la linea de lo expresado en su discurso de apertura, confiamos plenamente que 
seguirá impulsando el respeto a los derechos humanos y la democracia, como 
asuntos de preocupación regional. En ese marco, respetuoso de la soberanía de los 
estados pero firme en la defensa de valores fundamentales, es que la comunidad 
internacional se mantiene atenta a situaciones como la que actualmente atraviesa 
Venezuela. Por las mismas razones, aunque las circunstancias sean distintas, 
recomendamos de manera muy respetuosa que el gobierno peruano preste especial 
atención a la situación de México y los países del triángulo norte (Guatemala, El 
Salvador y Honduras) que, con sus diferencias, atraviesan actualmente por contextos 
extremadamente complejos de violencia e impunidad. 

En estos momentos de cambio, creemos que el Perú cuenta con las condiciones 
necesarias para asumir un rol de liderazgo regional en materia de política exterior en 
derechos humanos. Así como es importante promover la integración económica y 
comercial–por ejemplo, en el marco de la Alianza del Pacífico-, es indispensable que 
esta apertura esté acompañada de una preocupación por el nivel de cumplimiento de 
los países socios de sus compromisos internacionales en materia de derechos 
humanos. 

Como Ud. Señor Presidente señaló en su primer discurso a la Nación: “En el 2021, año 
del Bicentenario, nuestro país será reconocido en el mundo como una democracia en 
donde se respetan los derechos humanos, en especial los derechos de las minorías, y 
en donde se cumplen los deberes de los ciudadanos… Cumpliremos los compromisos 
pactados a favor de las víctimas de todo tipo de violencia. Queremos ser, ante el 
mundo, un país serio, un Estado con palabra, que tiene el mejor clima de negocios del 
continente y adonde todos quieran venir…”
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En tal sentido, confiamos que el nuevo Gobierno del Perú honrará su firme compromiso 
con la democracia, el Estado de Derecho y los derechos humanos, no sólo en su país 
sino en toda la región.

Sin otro particular, hacemos propicia la oportunidad para expresarles nuestra 
consideración y estima personal.

Muy atentamente,

Katya Salazar

Directora Ejecutiva


